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NO MATARÁS: DIOS DE VIDA 

INTRODUCCIÓN 

• Éxodo 20:13: No mates 
• El sexto mandamiento no es solamente una prohibición; revela el carácter de Dios: Él es el 

Dios que ama, valora y protege la vida. 
• Éxodo 20 ocurre después de la liberación de Egipto: Israel venía de una cultura donde la 

vida humana podía ser tratada como descartable. 
• La gracia viene antes de la obediencia: Dios primero salva a su pueblo y después le enseña 

cómo vivir. 
• El mandamiento llama a una nueva forma de vivir juntos: una comunidad donde la vida del 

otro importa. 
 

PRIMERA VERDAD: DIOS ES EL AUTOR DE TODA VIDA Y TODA VIDA ES SAGRADA 

• El fundamento del valor de la vida no está en el comportamiento humano, sino en Dios. 
• Génesis 1:26-27: cada ser humano fue creado a imagen de Dios. 
• Génesis 9:5-6: Dios establece responsabilidad por la sangre humana precisamente porque 

el ser humano lleva su imagen. 
• La dignidad humana no depende de productividad, capacidades, apariencia, seguidores, 

decisiones pasadas o condición actual. 
• Toda persona sigue siendo portadora de la imagen de Dios, en cualquier circunstancia de 

vida. 
• Toda vida es sagrada debe reflejarse en la manera cotidiana en que miramos, hablamos y 

tratamos a las personas. 
 

SEGUNDA VERDAD: JESÚS REVELA QUE LA MUERTE COMIENZA EN EL CORAZÓN 

• Mateo 5:21-22: Jesús lleva el sexto mandamiento más allá del homicidio y confronta el enojo 
que destruye la dignidad del otro: ira alimentada, resentimiento, desprecio, insultos, 
humillación, rechazo, indiferencia y deshumanización. 

• Santiago 3:9-10: con la misma lengua podemos bendecir a Dios y maldecir a personas 
hechas a su semejanza. 

• Hebreos 12:15: una raíz de amargura puede crecer bajo la superficie, afectar nuestra vida y 
contaminar a otros. 
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• 1 Juan 3:11-15: Juan conecta el odio cultivado con el espíritu del homicidio /Caín como 
ejemplo. 

• Mateo 5:23-24: la adoración vertical no puede separarse de la reconciliación horizontal. 
 

TERCERA VERDAD: DIOS DEFENSOR Y PROMOTOR DE VIDA  

• El cristianismo no consiste solamente en no matar; consiste en tomar acción a favor de la 
vida. 

• Filipenses 2:5-8: Cristo se humilló, tomó forma de siervo y actuó en favor de otros. 
• Jesús tocó leprosos, defendió a mujeres rechazadas, restauró pecadores, levantó paralíticos, 

dignificó niños y acompañó a quienes sufrían. 
• Lucas 10: el buen samaritano no solamente evitó hacer daño; vio, se acercó, vendó, cuidó, 

pagó y se comprometió a regresar. 
• La indiferencia también puede convertirse en una forma de violencia. 
• Formas actuales que requieren una cultura de vida: violencia intrafamiliar, bullying y 

ciberacoso, trata de personas, indiferencia ante pobres, migrantes, enfermos y ancianos, 
discursos de odio y abandono de personas que sufren. 

• La iglesia está llamada a construir una cultura donde cada persona sea vista, escuchada, 
acompañada y amada. 

 

CONCLUSIÓN 

• Juan 10:10: Jesús vino para que tengamos vida y la tengamos en abundancia. 
• Dios crea vida, sostiene vida, defiende vida, restaura vida y en Cristo ofrece vida eterna. 
• Los mandamientos no son el camino hacia la salvación; son el resultado de haber sido 

salvados. 
• El Dios que da la vida llama a su pueblo a protegerla, honrarla y promoverla, comenzando 

por la transformación del corazón. 
Imagen final: Cuando en la antigüedad un rey o emperador enviaba un documento 
importante, lo sellaba con un sello real, cuya imagen quedaba impregnada en la cera caliente 
que se endurecía al enfriarse. Ese sello era único y solía ser el rostro del emperador.  Cuando 
alguien leía ese documento, debía ser tomado como si el propio rey estuviese ahí en persona 
dando la orden.  Aunque el rey no estaba ahí, estaba su edicto, su sello, su imagen y por tanto 
su autoridad. El Rey de reyes decidió que aquella cera fuéramos nosotros, seres humanos 
formados de polvo de la tierra, en cuyo ser ha sido estampada la imagen divina. 

 


